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Asociamos la antigua Roma con batallas, legionarios, acueductos, 
gladiadores. Emperadores sabios y emperadores locos. Rómulo y 
Remo, dioses y diosas, cristianos y leones, pan y circo. Señores con toga 
y señoras con peinados imposibles. Esclavos. Orgías. El Senado, las 
termas, alcantarillas, letrinas. Pompeya y Herculano, Marco Antonio 
y Cleopatra, Julio César. ¿Te suena? Pero, ¿seguro que fue como creías? 
¿Y si hay mucho más?

En este libro tiramos del hilo para descubrir un montón de piezas poco 
conocidas, algunas perdidas, descabaladas o mal colocadas, de ese 
gran mosaico que fue Roma, sobre el que todos todavía caminamos. 
Te invitamos a reconstruirlo.
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JULIO CÉSAR, EMPERADOR DE ROMA

He perdido la cuenta de las veces que he tenido que escuchar eso de 
«Julio César, el emperador romano». Un escalofrío me recorre cada 
vez que lo leo en algún blog de internet, cuando lo dicen en algún ví-
deo o, especialmente, cuando lo oigo de pasada en una visita guiada. 
Quizá a ti también te ha ocurrido. Y lo peor de todo es que, aunque sea 
sin proponérselo, tienen toda la razón. ¡Julio César fue un emperador 
romano! Y antes de que cierres el libro de un golpe y lo mandes a gale-
ras, deja que te explique por qué.

Seguro que te enseñaron en el colegio —o eso espero— que el Im-
perio romano comenzó en el año 27 a. C. con la proclamación de Au-
gusto como primer emperador de Roma. Julio César fue asesinado 
unos cuantos años antes, en el 44 a. C., por lo que es imposible que 
fuera emperador en el sentido que todos solemos darle. El primero 
siempre fue Augusto. Y, sin embargo, la clave está en la terminología y, 
especialmente, en su traducción.

Cuando hablamos de emperador lo que hacemos es traducir de una 
forma ciertamente confusa el concepto romano de princeps. Esta pala-
bra es la que designó por primera vez a los emperadores romanos, co-
menzando por Augusto. El princeps era el primero de los ciudadanos, 
pero —en teoría— un ciudadano más: el mejor entre los iguales. Por 
supuesto, toda esta parafernalia terminológica se debe a los equilibrios 
que tuvieron que hacer en ese momento convulso de la historia roma-
na para que todo el mundo aceptara que el gobierno de Roma ya no 
era realmente una república, sino que estaba controlado por un solo 
hombre: el emperador. Y aunque esa era la realidad sumergida, en la 
superficie se sostenía la farsa que mantenía las aguas calmadas. Roma 
no podía permitirse otro siglo de guerras civiles y asesinatos como el 
que habían vivido hasta entonces. Augusto era el salvador que había 
llegado para restituir la res publica a su ser. Y tanto caló su discurso 
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GUERRA18

que si, en su época, hubieras preguntado a alguien por el Imperium ro-
manum como entidad política —patria, nación, Estado; llámalo como 
quieras—, recibirías una respuesta negativa y te contestarían que ellos 
eran SPQR: Senatus populusque romanus, el Senado y el pueblo de 
Roma. Esa fue siempre la denominación oficial del Estado romano. 
Nada raro si pensamos en la cantidad de veces que se pueden ver las 
siglas SPQR en inscripciones repartidas por todo el Imperio.

«Por todo el Imperio»… ¿Ves lo que acaba de pasar ahí? El Imperio 
romano no es un concepto político, sino geográfico. Lo interesante es 
que los romanos comenzaron a expandir su imperium, el territorio que 
poseían, mucho antes de que empezase el «Imperio». No sé si me ex-
plico. Imperium en latín significa literalmente ‘dominio’, por lo que  
el territorio al que Roma podía llamar suyo por conquista y que, con el 
paso de los siglos fue creciendo cada vez más, era su verdadero domi-
nio, su imperium. Y quien controlaba el imperium, quien poseía el po-
der de controlar el territorio, era el imperator. Un cargo que existía ya 
en la República romana para designar al magistrado a quien se otorga-
ba el poder militar en una conquista o para el control de las provincias.

Precisamente por eso, dado que ostentó ese tipo de poder militar, 
podemos decir sin temor a equivocarnos que Cayo Julio César fue im-
perator —emperador— de Roma. Eso sí, ya sabes que un gran poder 
conlleva una gran responsabilidad, así que después de afirmar lo ante-
rior, habrá que explicarlo también para no inducir a error.

Es curioso, no obstante, que el término que ha llegado hasta noso-
tros para designar al soberano de Roma a partir del año 27 a. C. sea 
también el de emperador, denotando lo que ha interesado en mayor 
medida a todas las sociedades que han seguido la estela de Roma: el 
control militar. De otra manera podríamos haber empleado princeps, 
siguiendo la nomenclatura romana. Y de hecho lo hacemos, puesto 
que tenemos la palabra príncipe; aunque, como puedes ver, ha pasado 
a designar un rango inferior dentro del escalafón del poder monár-
quico.

Y así, cuando podría parecer que el misterio ya está resuelto, toda-
vía podría venir alguien a explicarnos que los tecnicismos y sus tra-
ducciones están muy bien, pero que podría demostrarse perfectamen-
te que César fue emperador de Roma en el sentido político del término. 
Que César fue el princeps de los romanos. Y tendría razón.

Cayo Julio César no solo fue un emperador romano, sino el prime-
ro de todos ellos. El problema es que, como seguramente sabes, los ro-
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JULIO CÉSAR, EMPERADOR DE ROMA 19

manos tenían la fea costumbre —fea para los historiadores, no para 
ellos, claro— de ponerse todos unos nombres muy parecidos. La histo-
ria política y militar de Roma tuvo montones de hombres que se lla-
maban igual. Ahí tienes a toda la familia de los Cornelios Escipiones, a 
los que diferenciamos por apodos —llamados agnomina— como Afri-
cano, Emiliano, Numantino, Barbado y hasta Calvo.

Los romanos de buena familia contaban con lo que conocemos 
como tria nomina, o tres nombres. El primero de ellos sería el praeno-
men, nuestro nombre de pila. Era un nombre que solo se usaba en un 
ambiente familiar y por eso nunca hubo más de una treintena, aunque 
realmente los más usados no pasaban de la docena. Marcus, Gaius, 
Sextus o Lucius eran los más repetidos y se solían abreviar por sus ini-
ciales: M., C. 1, S. y L. El nomen era lo que podríamos considerar como 
nuestro apellido, el nombre de la gran familia a la que uno pertenecía, 
los cornelii en el caso de la familia de Publio Cornelio Escipión Africa-
no. Y, finalmente, encontramos el cognomen, que designaba el nombre 
de la rama familiar, si es que tu familia era lo suficientemente amplia e 
importante como para tener ramificaciones. Por supuesto, todo esto 
podía aplicarse solo a los hombres; las mujeres, con suerte, tenían no-
men y cognomen, lo que denota el marcado carácter masculino que, en 
buena medida y con algunas excepciones, tuvo siempre la vida pública 
romana.

Y todo esto era necesario para explicarte que Cayo Julio César fue 
el primer emperador de Roma a partir del año 27 a. C. Pero, si hemos 
empezado diciendo que César había muerto asesinado antes, ¿quién es 
este buen señor? Pues ni más ni menos que el emperador Augusto. Al-
guien que, a lo largo de toda su vida, cambió su nombre unas cuantas 
veces. A saber: nació como Cayo Octavio Turino, pero tras el asesinato 
de César se descubrió en su testamento que este le había adoptado. 
Octavio no se cortó un pelo y se cambió el nombre por el de Cayo Julio 
César. A partir de ese momento, tanto sus enemigos como los historia-
dores le llamamos Octaviano, hijo de Octavio, un nombre que él odia-
ba porque le recordaba su verdadero origen. Finalmente terminó por 

1	 No se trata de una errata. Efectivamente el nombre Gaius se abreviaba en latín 
con la letra C porque la grafía G no se inventó hasta el siglo iii a. C., mucho después 
que el nombre. Aunque la pronunciación de la g ya existía, en su formato escrito tam-
bién era C, por lo que ya no se cambió tras el pequeño añadido gráfico que terminó 
siendo la letra G.
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GUERRA20

cambiarlo unas cuantas veces más: a Imperator Caesar Divi Filius  
—emperador César, hijo del Divino 2— y, finalmente, a Imperator Cae-
sar Augustus.

Este fue el nombre definitivo del primer emperador de Roma. Así 
podemos decir que el soberano antes conocido como Julio César fue 
emperador romano. Pero, claro, no es el mismo Julio César.

Pero en esta historia no todo se decidió con la llegada de Augusto. 
Piensa que el nuevo principado era todavía muy joven y los primeros 
emperadores fueron experimentando con diferentes formas de ejer-
cer su poder y de adquirir sus títulos dentro de la farsa republicana. 
Habría que esperar hasta el año 69, cuando volvió a estallar un gran 
conflicto militar interno en Roma, para que se consolidara definiti-
vamente, y de manera oficial, el poder del emperador. Con la guerra 
civil recién sofocada, el 22 de diciembre de ese año —conocido como 
«el de los cuatro emperadores»— el Senado promulgó un decreto en 
el que por primera vez se confería el poder absoluto al emperador 
por parte del Estado 3.

Vespasiano adquiría así la titulatura completa como emperador de 
Roma, tomando los nombres de César y de Augusto y sumándoles el 
imperium maius, el poder militar supremo y perpetuo sobre todos los 
ejércitos. Por primera vez y para siempre se fijaba el nombre oficial del 
soberano de Roma: Imperator Caesar Vespasianus Augustus. En el nue-
vo nombre se sumaban así el título del máximo poder militar —el de 
Imperator— con el político y religioso —representados por el nombre 
de Augusto, el venerable, el elegido de los dioses— al de los dos Césa-
res, padre e hijo adoptivo, que habían dado origen al nuevo Imperio 
romano.

2	 «El Divino», por supuesto, es César —el otro César, el del Rubicón—, de quien 
tendremos tiempo de hablar más adelante en un relato relacionado con el paso de un 
cometa intergaláctico.
3	 La llamada Lex de Imperio Vespasiani fue hallada en 1347 en la basílica de San 
Juan de Letrán y posteriormente trasladada a los Museos Capitolinos, donde puede 
admirarse en la actualidad. Es el único documento conservado que confiere el poder 
a un emperador romano.
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